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"Ni magia ni tabú" 
por Judy Butler 

El 5 de diciembre de 1984, el gobierno de Nicaragua anunció la formación de la 
Comisión Nacional de Autonomía, que se encargará de elaborar el borrador de un 
estatuto de autonomía para la Costa Atlántica. Al mismo tiempo, se constituyeron 
dos comisiones regionales, una en la Zona Especial I (Zelaya Norte) y otra en la 
Zona Especial 11 (Zelaya Sur), para coadyuvar en la elaboración del proyecto 
en sus respectivas zonas. 

Con el reconocimiento de las reivindicaciones históricas de los pueblos de la 
Costa Atlántica, se abre la posibilidad de una nueva relación entre ellos y el resto de 
la nación nicaragüense. Aunque no existiera una agresión imperialista de grandes 
proporciones, ésta sería una decisión valiente y audaz. De acuerdo a ulterior 
desarrollo del proceso de autonomía, podrá ser también una de las decisiones más 
trascendentales de la revolución. 

Diversidad dentro 

de la unidad 

La aceptación de una región 
autónoma en la Costa Atlántica 
implica un reconocimiento de las 
múltiples diferencias entre esta 
región y la del Pacífico que se ha 
creado por cuatro siglos de desa­ 
rrollo disunto. Sin entrar a los 
detalles de la historia colonial 
en la Costa ya más o menos cono­ 
cidos, baste decir que dejó una po­ 
blaci ón multiétnica que difiere 
de la del Pacífico en cuanto a su 
estructura social. lengua, reli- 
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g i ó n .  valores. relaciones con el 
Estado nacional. base económica 
y formación ideológica. 

Hasta el momento no se han 
resucito las contradicciones que 
surgieron producto de ese fenó­ 
meno. Sin embargo. con la revo­ 
lución sandinista ha comenzado 
la búsqueda de la consolidación 
de la nación nicaragüense basada 
en el pleno respeto a las diversas 
identidades histórica-culturales. 

Sin duda la ··Reincorporación 
de la Mosquina ·· en 1894 no re­ 
sultó en una participación plena e 
igualitaria del pueblo costeño en la 

vida nacional. El carácter de la 
reincorporación se basó más en 
la consolidación geográfica del 
territorio nacional nicaragüense 
y el concepto de patria y civiliza­ 
ción liberales más que en un con­ 
cepto democrático de una nación 
multiétnica . En concordancia 
con los tiempos, los funcionarios 
del Pacífico consideraban a los 
indígenas como salvajes. Dado el 
trato profundamente irrespetuo­ 
so que esos funcionarios les da­ 
ban a los costeños el sentimiento 
era recíproco, actitud que poco 
cambió en el transcurso del tiem­ 
po. 
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Los de la Costa no han olvida­ 
do la falta de cumplimiento de los 
acuerdos del Decreto de Rein­ 
corporación. Por ejemplo, el 
Art. 2 del Decreto decía: "todas 
las rentas que produzca el litoral 
mosquito serán invertidas en su 
propio beneficio. reservándonos 
así la autonomía económica . . .  ". 
Al contrario, todos los gobiernos 
desde Zclaya en adelante permi­ 
tieron que las compañías nortea­ 
mericanas continuaran saquean­ 
do la riqueza de la región. 

Por más de un siglo estas com­ 
pañías explotaban los recursos 
naturales en pleno goce de con­ 
cesiones otorgadas por los sucesi­ 
vos gobiernos del Pacífico. Muy 
poco de las ganancias de esa ex­ 
plotación brutal se reinvirtió en 
la economía local, en el bienestar 
de los costeños o en mejoras in­ 
fraestructurales que no tueran en 
beneficio directo a los intereses 
de la!-. compañ ías .  

Los gobiernos oligárquicos y la 
dictadura hicieron caso omiso de 
las necesidades de la población; 
la mayoría de los pocos centros 
de salud y escuelas fueron cons­ 
truidos y dotados por los misio­ 
neros norteamericanos, que 
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recibieron la permanente gra­ 
titud de los costeños. Durante 
todo ese período no hubo mucho 
contacto directo entre la gente. 
ni medios de comunicación entre 
las dos regiones. 

Uno de los múltiples resulta­ 
dos de tantos años de aislamiento 
es que no se han logrado superar 
los estereotipos mutuos que tie­ 
nen sus raíces en los conflictos de 
la época colonial. Las actitudes 
despectivas y etnocéntricas de los 
mestizos. grupo dominante, han 
causado profundos resentimien­ 
tos en el pueblo indígena y los 
grupos étnicos de la región. 
Se mantienen así los senti­ 
mientos de rechazo histórico ha­ 
cia los "españoles". como los cos­ 
teños todavía llaman a los mesti­ 
zos del Pacífico. 

La opresión étnica tan palpa­ 
ble que experimentaban los pue­ 
blos de la Costa ha impedido has­ 
ta hoy el florecimiento de una 
conciencia de su explotación 
como obreros o campesinos po­ 
bres que les uniría con sus herma­ 
nos de clase del Pacffico. Esto a 
pesar de que se había desarrolla­ 
do una jerarquía étnica de traba­ 
jo enla Costa en la cual los indí- 

genas generalmente ocupaban 
las posiciones más bajas y peor 
remunerados en la jerarquía de 
las compamas. De cual mane­ 
se oscurecio el hecho de· 
que sus "benefactores" nortea­ 
mericanos. en su carácter de sa­ 
queadores de las materias primas 
de la Costa. se llevaban mucho 
nuis de lo que traían. 

La opresión masiva del regi­ 
men somocista en contra de la po­ 
blación del Pacífico fue poco senti­ 
da en la Costa Atlántica. La insu­ 
rrección contra la dictadura so­ 
mocista que costó tantas vidas en 
el Pacífico casi no afectó a lasco­ 
munidades costeñas. El triunfo 
revolucionario encontró una po­ 
blación costeña esperanzada 
pero escéptica y. sobre todo en el 
caso de los miskitos, con una 
fuerte conciencia de su etnicidad. 

En resumen. se puede decir 
que ha existido una contradicción 
entre los pueblos de la Costa 
Atlántica y el Estado nacional; 
esta contradicción no la creó la 
Revolución Popular Sandinista, 
sino que la heredó. Sin embargo 
por falta de experiencia previa en 
la Costa Atlántica, al _FSLN tam­ 
bién le hada Taita comprender la 
complejidad de la región así 
como los sentimientos y aspira­ 
ciones profundos de sus pueblos. 

Con buena voluntad y entu­ 
siasmo revolucionario. los sandi­ 
nistas llegaron a La Costa para 
construir docenas de centros de 
salud y escuelas en las comunida­ 
des aisladas. Construyeron lí- 
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"Mientras para unos 
parece tener un significado mágico, 
para otros constituye un tabú. 
Pero no es ni magia ni tabú". 

Luis Carrión. 
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neas telefónicas, nuevas estacio­ 
nes de radio y completaron la 
construcción de una carretera que 
vinculó por primera vez el Atlán­ 
tico con el Pacífico. Intentando 
integrar a los grupos étnicos de la 
Costa al proceso, crearon instan­ 
cias populares basadas en el mo­ 
delo revolucionario del Pacífico. 
Sin embargo, esas organizacio­ 
nes. ajenas a su experiencia cul­ 
tural y política, fueron poco 
aceptadas por los costeños. 

Con algún recelo, el FSLN apo­ 

yó la formación de MISURASA­ 
T A,  la organización de masas 
indígena. Si bien es cierto que 
en el primer año hubo choques 
entre la concepción etnicista de 
MISURASATA y la perspectiva 
clasista del FSLN. también es 
cierto que con esta nueva apertu­ 
ra MIS U RASA TA creció rápi­ 
damente y que varias de sus pro­ 
puestas fueron aprobadas y pues­ 
tas en marcha. Desafortunada­ 
mente, una parte importante de 
la dirigencia de MISURASAT A, 
encabezada por Steadrnan Fa- 
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goth. tenía sus propias aspiracio­ 
nes. En taJ sentido, aprovecharon 
los errores iniciales de la revolu­ 
ción y las insensibilidades etno­ 

céntricas de algunos cuadros del 
Pacífico que fueron a trabajar en 
la Costa. para agravar las contra­ 
dicciones en su favor De esa ma­ 
nera convirtieron a la organización 
cada vez más en un organismo de 
confrontación y elemento impor­ 
tante en la estrategia de agresión 
imperialista . 

La desviación de la dirigencia 
de MISURASATA y el inicio de 
las agresiones militares en la Cos­ 
ta. impulsadas por la CIA. indu­ 
jeron a dar respuestas militares a 
prohlcmas que por su naturaleza 
histórica y socio-política exigían 
respuestas integrales. Sin embar­ 
go, la voluntad de la Revolución 
Popular Sandinista de buscar 
respuestas adecuadas ha prevale­ 
cido y eso se expresa en diferen­ 
tes medidas puestas en práctica 
desde finales de 1983. 

La amnistía de diciembre 1983 

puede interpretarse como admi­ 
sión de que muchos de los presos 
miskitos no habían actuado por 
motivaciones estrictamente con­ 
trarrevolucionarias y que fue más 
justo reintegrarlos a sus comuni­ 
dades. El año 1984 vio la forma­ 
ción de MISA TAN, una nueva 
organización de miskitos; el 
nomhramiento de dos nuevos mi­ 
nistros delegados para las zonas 
especiales I y 11 -Dra. Mirna 
Cunningham. miskita, y Thomas 
Gordon, creole , respectivarnen­ 
te-: el inicio de los proyectos bi­ 
lingüe-culturales en las dos zo-' 

nas y la elección de tres destaca­ 
dos representantes originarios de 
la región a la nueva Asamblea 
Nacional. 

Ahora. en medio de una agre­ 
sión armada en la Costa en que el 
gobierno de los Estados Unidos 
sigue manipulando las tensiones 
étnicas para sus propios fines, el 
gobierno revolucionario y el 
FSLN han concluido que sólo se 
por la via de la autonomía. Hay 
esperanzas. aparentemente pa­ 
radójicas. de que los pueblos de 
la Costa Atlántica ejercerán sus 
plenos derechos ciudadanos 
cuando puedan administrar su 
vida regional según sus propias 
costumbres, aunque no sea de la 
manera hasta ahora considerada 
típicamente "nicaragüense" . 

En el fondo, esas esperanzas 
no son paradójicas. El compro­ 
miso de esta revolución es que 
Nicaragua reconozca su riqueza 
mult iétnica .  convirtiéndose así 
fina lmente en una nación para 
todos sus ciudadanos. Como ma­ 
nifestó el Crndte , de la Revolu­ 
ción Luis Carrión, que presidió la 
Comisión Nacional de Autono­ 
mía :  "Hay que respetar la diver­ 

vidad dentro de la unidad", 

Rufino Ornier , dirigente rama 
y miemhro de la Comisión Re­ 
gional de Autonomía en la Zona 
Especial 11 .  reflejó esa posibili­ 
dad cuando dijo: "este proceso 
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Dra. Mima Cunningham. Ministro Delegado de Zona Especial 1 

Con la Revolución Sandinista ha comenzado la bús­ 
queda de la consolidación de la nación nicaragüense 
basada en el pleno respeto entre diferentes culturas. 
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La opresión étnica tan palpable que experimenta­ 
ban los pueblos de la Costa ha impedido el floreci­ 
miento de una conciencia de clase que les uniría con 
sus hermanos del Pacífico. 

Ruflno Omier 

no pertenece a un solo grupo so­ 
cial. Tanto en el reconocimiento 
de derechos históricos. en aspec­ 
tos sociocconómicos, políticos y 
culturales como en el desarrollo 
de formas de gobierno local, el 
gobierno revolucionario se com­ 
promete a garantizar la igualdad 
para todos los pueblos y grupos 
étnicos de la región. 

La idea es que las dos zonas es­ 
peciales operarían bajo un estatu 
to de autonomía, aprobado por 
todas las partes. según el cual se 
regiría la región autónoma. 
Aunque el estatuto delimitaría 
los derechos socio-culturales de 
los diversos grupos étnicos, no 
crearía reservas indígenas. sin 
embargo, el estatuto regiría en el 
área geográfica en que conviven 
estos grupos, sin que eso vaya en 
detrimento de sus derechos y 
de he res como ciudadanos nicara­ 

güenses. 

muestra la voluntad del gobierno 
de respetar las culturas de la Cos­ 
ta. Nos da por primera vez lapo­ 
sihilidad de superar nuestra con­ 
dición de ciudadanos de segunda 
clase .. .  

La decisión de reconocer los 
derechos autónomos para la Cos­ 
ta Atlántica también implica un 
salto cualitativo en el nivel de 
confianza depositada en la pobla­ 
ción costeña. 

¿En qué consiste 
la autonomía? 

Si la autonomía no es m tabú ni 
magia. como dice el Comandante 
Carri ón, ¡,en qué consiste la au­ 
tonomía? 

A nivel mundial existen dife­ 
rentes experiencias y grados de 
autonomía. En algunos casos 
consiste en el reconocimiento de 
derechos autónomos otorgados a 
individuos en cuanto miembros 
de determinado grupo, indepen­ 
dientemente del territorio en que 
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habitan: estos derechos reflejan 
sus propias tradiciones. En otros 
casos existen reservas en las cua­ 
les los derechos pertenecen a un 

sólo grupo etnico dentro de WJ teITÍ­ 

torio determinado aunque otros 
grupos pueden habitar allí. Este 
grupo goza de derechos diferen­ 
tes. y en la práctica a veces más li­ 
mitados. de los que gozan los 
otros ciudadanos del Estado na­ 
cional. En otros casos existen re­ 
eiones. federadas que en los as­ 
pectos regionales se rigen según 
sus propias normas, y asuntos de 
interés nacional se rigen de 
acuerdo a la política del Estado 
nacional. Esas regiones pueden 
ser o no culturalmente diferen­ 
tes. En cualquier caso, la autono­ 
mía es algo relativo. 

En el caso de la Costa Atlánti­ 
ca de Nicaragua. la propuesta 
toma en cuenta que la región está 
poblada por seis grupos sociales, 
cada uno con su propia historia y 
cultura. Es decir. el proyecto de 
autonomía parte del reconoci­ 
miento de que la Costa Atlántica 

En todo este proceso [a auto­ 
nomía para la Costa Atlántica se 
ha convertido en un principio de 
la revolución. Según el Coman­ 
dante Carrión: "Forma parte del 
principio de respetar la integri­ 
dad de la nación". En otras pala­ 
bras. no implica separación. 

En este contexto. hay necesa­ 
riamente algunas atribuciones 
que mantendrá el gobierno na­ 
cional. Como señala Ray Hoo­ 
kcr , miembro de la Comisión Na­ 
cional de Autonomía y diputado 
de la Zona Especial II en la 
Asamblea Nacional: "Lo difícil en 
un proyecto de autonomía es es­ 
tahlccer los límites -cuáles deci­ 
siones corresponden al gobierno 
nacional y cuáles a las estructuras 
del gobierno autónorno-". 

En Nicaragua, al igual que en 
otras experiencias de regiones 
autónomas. la defensa nacional, 
la constitución de las fuerzas ar­ 
madas. y las relaciones exteriores 
continuarán siendo responsabili­ 
dad del gobierno revolucionario. 
También el gobierno central será 
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responsable de la planificación 
económica global, aunque ello 
sin duda supondría amplias con­ 
sultas con los gobiernos autóno­ 
mos. 

Antes de la constitución formal 
de la Comisión Nacional de Auto­ 
nomía, sus miembros examinaron 
otras experiencias de autonomía 
en el mundo y discutieron su po­ 
sible perfil en la Costa con antro­ 
pólogos y otros expertos en rela­ 
ciones entre gobiernos naciona­ 
les y grupos étnicos minoritarios. 
Algunos miembros de las comi­ 
siones regionales además han 
recorrido otros países que tienen 
regiones autónomas. 

6in embargo, como señaló un 
miembro de la Comisión Nacio­ 
nal. "Nuestro objetivo no es imi­ 
tar sino usar lo positivo y sano 
para nosotros. La manera en que 
visualizamos la autonomía. va a 
ser diferente prácticamente de 
cualquier otro proyecto en el res­ 
to del mundo." 

Algunas facetas 
de la autonomía. 

¡,Cuáles son •los problemas a 
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los que el proyecto de autonomía 
intenta dirigirse? 

En primer lugar. el estatuto de 
autonomía garantizará los dere­ 
chos culturales tales como la li­ 
berrad religiosa. el derecho a ha­ 
blar y estudiar en su propia len­ 
gua. el rescate y la promoción de 
las distintas manifestaciones cul­ 
turales. En este campo de dere­ 
chos hay algunas cuestíones espi­ 
nosas a resolver. Por ejemplo con 
respecto a la educación en lengua 
materna: ¿Será un proyecto "tra­ 

dicional" hacia el español (ver ar­ 
tículos en este número sobre los 
proyectos de educación bilingüe­ 
bicultural), o habrá una lengua 
oficial en la Costa que no sea el 
español? ¿ Cuál de las lenguas se­ 
ría (o serían)? ¿Qué pasaría con 
las otras lenguas? 

En segundo lugar. la autono­ 
mía contempla una serie de cam­ 
hios estructurales sustanciales. 
El aspecto principal será la crea­ 
ción de un gobierno elegido en 
cada zona especial. Reconocien­ 
do que las comunidades son to­ 
davía sedes dispersas de vida co­ 
munal. la sugerencia ofrecida por 

la Comisión Nacional es que la 
autoridad máxima en cada zona 
sea una asamblea regional. com­ 
puesta de representantes de cada 
comunidad según una fórmula 
proporcional. A su vez la asam­ 
blea elegiría una directiva de va­ 
rios miembros responsables de 
ejercer las funciones ejecutivas a 
nivel regional. 

La nueva estructura asumiría 
algunas responsabilidades ac­ 
tualmente atribuidas al gobierno 
central. Ellas incluirían demar­ 
car las zonas político-administra­ 
tivas dentro de las regiones au­ 
tónomas; desarrollar y adminis­ 
trar una política para los servi­ 
cios sociales (educación, salud, 
etc .) de acuerdo con las normas 
nacionales; procurar que todos 
los trámites civiles. políticos y ju­ 
rídicos puedan ser conducidos en 
la propia lengua de cada ciudada­ 
no; preservar el orden público y 
establecer un sistema jurídico 
que ajustaría los asuntos internos 
regionales de manera cultural­ 
mente apropiada. 

Estos últimos puntos son más 
importantes de lo que a simple 
vista parecen. Fácilmente se cap­ 
tan los perjuicios que han resul­ 
tado para los no hispano-parlan­ 
tes en los juzgados. dependen­ 
cias gubernamentales y otros lu­ 
gares en los cuales la información 
se difunde únicamente en la len­ 
gua oficial. Sin embargo, existen 
otros problemas . 

Ray Hooker , educador creo le 
originario de Bluefields, señala 
que uno de los conflictos entre el 
gobierno revolucionario y las co­ 
munidades ha surgido precisa­ 
mente en este ámbito. El empie­ 
za por explicar el contexto, asa­ 
ber: que hay un sistema precario 
de diferenciaciones y privilegios 
en las comunidades pequeñas 
que frecuentemente crean envi­ 
dia y rivalidad entre familias. El 
resentimiento resulta en el deseo 
de desquitarse con el sujeto de 
esa envidia, especialmente en las 
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Miembros de la COll'.lisión Nacional de Autonomía. De izq. a der.: Galio Gurdián, Ha­ 

:r.rl Lau, Orlando Núñez, Manael Ortega, Ray Hooker. 

El Gobierno Revolucionario se compromete a ga­ 
rantizar la igualdad para todos los grupos étnicos de la 
región. 
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Participación popular 

El proceso de elaboración del 
estatuto de autonomía depende­ 
ni mucho de la participación de 
las poblaciones de la Costa. La 
Comisión Nacional, compuesta 
de cinco miembros. tiene el man­ 
dato de presentar el borrador del 
estatuto. pero evitando que el 
mismo sea un producto de labo­ 
ratorio. Parte importante de su 
trabajo actual es guiar el proceso 
de consulta sobre la autonomía 
que se llevará a cabo con las co­ 
munidades de la Costa. 

Los miembros de la Comisión 
Nacional de Autonomía se esco­ 
gieron por su larga experiencia y 
familiaridad con la Costa. La co­ 
misión está presidida por el Co­ 
mandante de la Revolución Luis 
Carrión Cruz, sus otros miem­ 
bros incluyen al sociólogo Orlan­ 
do Núñcz. Director del Centro 
de Investigación y Estudios de la 
Reforma Agraria (ClERA); Ga­ 
lio Gurdián. Director de CID­ 
C A ;  Manuel Ortega Hegg , an­ 
tropólogo y subdirector de infor­ 
mación y análisis de la Casa de 
Gobierno; Ray Hooker. y Hazel 
Lau, educadora miskista y una de 

.... 

Cdte. Luis Carrión )' Alvaro Reyes, delegado regional de MIDINRA, en la asamblea 

de MIS.\TAN en Puerto Cabezas, 

que la vida es cambio.  no es es­ 
tancamiento. No les vamos a for­ 
zar a avanzar .  pero sí vamos a 
crear las condiciones para que 
puedan ir al futuro si quieren .  y 
les alentaremos . ..  

Dentro de ese marco. queda 
por discutir el modelo apropiado 
de desarrollo económico tanto en 
términos socio-culturales como 
en términos ecológicamente ra­ 
cionales. Los gobiernos autóno­ 
mos también tendrían un peso 
significativo en la elaboración de 
presupuestos regionales, y la 
aplicación de normas nacionales 
para el mercado interno .  

Al mismo tiempo .  se espera 
que esta nueva autonomía alen­ 
tará más la afectividad y partici­ 
pación local para llevar a cabo los 
proyectos contemplados o ya en 
desarrollo por la revolución en 
las eventuales regiones autóno­ 
mas. Entre ellos :  el desarrollo y 
la administración del programa 
de educación bilingüe-bicultural, 
el establecimiento y la adminis­ 
tración de un fondo especial para 
el desarrollo y promoción social, 
y la participación en la defensa de 
la soberanía nacional. 

La autonomía es un principio de la revolución. For­ 
ma parte del principio de respetar la integridad de la 

nación. 

comunidades miskitas, donde, 
dice Ray . existe un sistema viejo 
de valores basado en el "ojo por 
ojo .. .  Tradicionalmente tales dis­ 
putas entre familias se resuelven 
con la participación de todos los 
miembros de la comunidad antes 
de que lleguen a un extremo. La 
comunidad atestigua y opina hasta 
que se llega a un consenso, que des­ 
pues deja una presión social diri­ 
gida hacia la familia enjuiciada. 

Ray precisa que una nueva ma­ 
nera de desquitarse con un rival 
es acusarle de ser "contra". En 
los primeros años .  los nuevos re­ 
presentantes del Estado tomaron 
en serio estas acusaciones en mu­ 
chov casos sin verificar todos los 
hechos . El problema es que ade­ 
m,ís del encarce lamiento injusto 
de inocentes .  los resent imientos 
de toda la famil ia extensa de la 
v ictima se vuelven en contra del 
representante del Estado. o de la 
propia revolución. en vez de in­ 
culpar al acusador original. 

Se espera que el gobierno au­ 
tónomo tenga la familiaridad con 
todas las manifestaciones cultu­ 
rales de las diferentes etnias para 
ev itar ta les errores aparentemen­ 
te inofensivos pero de efectos su­ 
mamen te  negativos .  

Hay otras categorías que tam­ 
bién demandan solución; espe­ 
c ialmente aquellas relativas a la 
tenencia de la tierra. Existen con­ 
flictos históricos entre las dife­ 
rentes comunidades y entre la!"> 
comunidades y el gobierno cen­ 
tra l sobre formas de usufructo, 
acceso a los recursos naturales, y 
derechos a participar en decisio­ 
nes respecto a la explotación y a 
la distribución de las ganancias 
de dicha explotación. 

Ray Hooker definió la autono­ 
mía como un proceso de libera­ 
ción y un desafío profundo para 
el pueblo costeño. Hablando 
como miembro de la Comisión 
Nacional. expuso lo siguiente : 
··No les decimos que queremos 
que se queden donde estan. por- 
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los fundadores de MISURASA­ 

T A: actualmente es diputada en 
la Asamblea Nacionai. · 

Según el plan, el estatuto se 
elaborará a través de amplias 
consultas en la Costa Atlántica. 
"El proceso apenas ha comenza­ 
do", dijo un miembro de la Co­ 
misión Nacional. "Se discutirá 
comunidad por comunidad hasta 
que todos los aspectos se agoten 
y se reciba la contribución de 
cada sector" 

Con este fin se formaron comi­ 
siones regionales en las zonas es­ 
peciales I y 11. Estas comisiones, 
con la participación de 30 a 40 
miembros cada una. reflejan en 
general la composición étnica de 
sus respectivas zonas. También 
reflejan un balance de población 
urbana/rural, y el amplio espec­ 
tro de opiniones y aspiraciones 
prevalentes en la Costa. Aunque 
maestros, abogados y otros pro­ 

fesionales predominaron al ini-· 
cio, actualmente se han incorpo­ 
rado pequeños productores y 
miembros de las comunidades 
rurales. En Zelaya Norte la nue­ 
va organización miskita, MISA­ 

TAN. está también representada 
en la comisión regional. Además 
aporta al trabajo desde su partici­ 
pación en el proyecto de educa­ 
ción bilingüe y como portadora 
de reivindicaciones sobre las for­ 
mas de utilizar los recursos natu­ 
rales en las tierras comunales. 

Las comisiones se han dividido 
en subgrupos para analizar los 
problemas socio-culturales. eco­ 
nómicos. y políticos a fin de deci­ 
dir cuáles son los temas que toda­ 
vía necesitan mayor profundiza­ 
ción y estudio También se elabo­ 
ra una serie de preguntas para la 
primera consulta que se llevará a 
cabo en mayo con los miembros 
de las diferentes comunidades. 
En base a esta primera etapa de 
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consultas y estudio. la comisión 
nacional elaborará el primer bo­ 
rrador del estatuto, que los 
miembros de las comisiones re­ 
gionales llevarán a las comunida­ 
des para discutir y enriquecerlo 
más. La versión final del estatuto 
será entregada a la Asamblea 
Nacional para su aprobación e in­ 
clusión en la nueva constitución 
de la República de Nicaragua. 

El anuncio de la decisión del 
gobierno de reconocer este dere­ 
cho ha viajado lentamente a la 
Costa. debido a las pocas vías de 
comunicación formal. Los que ya 
han sido consultado informal­ 
mente por las comisiones regio­ 
nales han reaccionado con una 
mezcla de entusiasmo y escepti­ 
cismo profundo sobre la posibili­ 
dad de que un gobierno de Mana­ 
gua pueda responder a sus aspi­ 
raciones. Un agricultor creole de 
Zclaya Sur lo definió como "un 
nuevo invento de la revolución". 
Un pastor moravo de Zelaya 
Norte dijo al principio, "Qué bo­ 
nito suena. pero vamos a ver a 
partir de hoy" 

No debe sorprender a nadie 
esta reacción. ni la renuencia a 
creer que tendrán una participa­ 
ción mayor en el buen éxito de 
este proceso. La población mul­ 
tiétnica de la Costa, histórica­ 
mente objeto de actitudes pater­ 
nalistas. enajenada. y poco acos­ 
tumbrada a un proceso participa­ 
torio con Managua, espera del 
gobierno la respuesta a su pre­ 
gunta ·· ¿En qué consiste esta au­ 
tonomía?". Como explicó un 
blufilcño creole, "Siempre nos 
sentíamos marginados. Los go- 

biernos nos impusieron ideas, 
proyectos, líderes. Pues, ¿qué 
pasaba? La gente o lo aguantaba 
o salía". En resumen, su expe­ 
riencia tiene elementos en co­ 
mún con los campesinos margi­ 
nados del Pacífico, con la excep­ 
ción de que aquéllos no experi­ 
mentaron la lucha antisomocista 
y la concientización que les dio la 
victoria contra la dictadura. 

Tiempo, espacio y paz 

La autonomía para la Costa 
Atlántica no puede curar de la 
noche a la mañana las heridas de­ 
jadas por más de tres siglos de 
conflictos. No se puede borrar 
instantáneanente el desarrollo 
desigual entre el Pacífico y el 
Atlántico: no se puede olvidar 
una herencia histórica de descon­ 
fianza y hostilidad entre las dos 
costas promovida por los colo­ 
nialistas españoles e ingleses. 
Además. para resolver el atraso 
estructural se necesitarán gran­ 
des inversiones y transformacio­ 
nes. junto con tiempo. paciencia, 
y participación de la población 
para que la Costa provea de lo 
necesario y deseado. 

Asimismo. los problemas no se 
limitan a contradicciones entre la 
Costa Atlántica y el Pacífico, 
sino que existen dentro de la mis­ 
ma Costa también. Las posicio­ 
nes etnicistas de los miskitos ten­ 
drán que tomar en cuenta, por 
ejemplo. el hecho de que los su­ 
mos temen una nueva ola de do­ 
minación por ellos. y preferirían 
mantener el status quo si una he­ 
gemonía miskita fuera uno de los 
resultados de la autonomía. En 
el sur los creoles, cuyas preocu­ 
paciones son mayoritariamente 
económicas. tendrán que dejar 
sus criticas a un lado y buscar so­ 
luciones viables dentro del pro- 
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La autonomía para la Costa Atlántica no puede cu­ 

rar de la noche a la mañana las heridas dejadas por 
más de tres siglos de conflictos · 

Los que ya han sido consultados informalmente han 
reaccionado con una mezcla de entusiasmo y escepti­ 
cismo profundo. 
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La autonomía, emprendida en condiciones suma­ 
mente difíciles, demandará enorme paciencia, sabidu­ 
ría y confianza de todos los nicaragüenses. 

La autonomía se ha convertido 
en un principio de la revolución y 
seguirá adelante. venga lo que vi­ 
niere. Emprendido en condicio­ 
nes sumamente difíciles, este es­ 
fuerzo demandará enorme pa­ 
ciencia, sabiduría y confianza de 
todos los nicaragüenses. El desa­ 
rrollo de la autonomía puede 
ayudar a traer la paz a la región, 
pero en última instancia la paz es 
el requisito para el desarrollo 
efectivo de la autonomía. Los 
grupos que afirman luchar por 
sus pueblos tendrán necesaria­ 
mente que sumarse al esfuerzo 
de todo el pueblo nicaragüense 
por reconocer los derechos au­ 
tónomos dentro de la unidad na­ 
cional. 

ces. es la paz. La autonomía ofre­ 
ce nuevas posibilidades para la 
Costa Atlántica y tal vez alentará 
el regreso de algunos miskitos 
que están actualmente luchando 
con la contrarrevolución. 

- 
<.;...: ... 

• - •-A 

� ...... -..tl - 

. 

cosechas. las demandas crecien­ 
tes para viviendas y abasteci­ 
miento sólo pueden ser parcialmente 
satisfechas; mientras los contrarre­ 
volucionarios roben las pocas medici­ 

nas. destruyen los centros de sa­ 
lud tan pronto como se constru­ 
yen y secuestren o amenacen a 
los trabajadores de la salud, las 
condiciones de salud histórica­ 
mente terribles en la Costa no se 
podrán mejorar satisfactoria­ 
mente. Mientras la contra y los 
gobiernos vecinos no faciliten 
que las familias divididas se reu­ 
nifiquen. la aflicción en la región 
no se disipará y el esfuerzo par� 
simplemente sobrevivir ocupará 
toda la energía del pueblo coste­ 
ño. 

La primera prioridad, enton- 

El desarrollo de la autonomía puede ayudar a traer' 
la paz a la región, pero en última instancia la paz es el 
requisito para el desarrollo efectivo de la autonomía. 

autonomía" 

Además. las agresiones tan do­ 
lorosas y destructivas limitan las 
soluciones a que la autonomía 
pretende dirigirse. Mientras Ni­ 
caragua no tenga espacio para 
respirar y recuperar su econo­ 
mía. las necesidades económicas 
especiales de la Costa no pueden 
recibir la atención que merecen. 
Mientras las bandas contrarrevo­ 
lucionarias incendien los ase­ 
rríos. amenacen la flota pesque­ 
ra. y obstaculicen las siembras y 

La tarea del proceso de auto­ 
nomía será reflexionar en estos ' 
problemas tanto internos de la 
re¡!ió�omo entre regiones de 
una forma mucho más se­ 
ria de lo que hasta ahora se ha he­ 
cho. Necesariamente las solucio­ 
nes involucrarán no sólo cambios 
estructurales sino también un 
proceso de reeducación a nivel 
nacional. Como dice Ray Hoo­ 
ker. "Necesitamos una nueva 
Cruzada de Alfabetización para 
hacernos todos alfabetizados en 

ceso revolucionario una vez que 
las delegaciones regionales de los 
ministerios representen más los 
intereses populares regionales. 
Crecientes expectativas tendrán 
que confrontar la realidad eco­ 
nómica del país y su región. Por 
ejemplo. tendrán que enfrentar 
el mito bastante común de que la 
riqueza de la Costa Atlántica 
subsidia a Managua. De hecho 
en este momento la situación es 
al revés. desde que la riqueza 
quedó agotada por las compañías 
norteamericanas y la guerra im­ 
pide el desarrollo de los proyec­ 
tos productivos en la zona. Y fi­ 
nalmente .  los que quieren los be­ 
neficios que resultan del desarro­ 
llo económico sin cambiar su 
modo de vivir tendrán que resol­ 
ver sus propias contradicciones. 
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